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análisis inrerdis¡_;iplina.riv de facrores cen­
trales para la hisroria y el presente de ilues­
tra política exterior, a la vez que eviden ­
cia una significativa e..:;pecia.lización en el 
tema de estudio. 

Como lo muestran los datos editoria­
les cczeballos y la imaginacivn de At;genti­
na: 1898 -1906», fue la tesis de Enrique 
Shaw para recibir el título de Magíster en 
Relaciones Internacionales emitido por la 
Universidad Nacional de Córdoba. Por 
tal motivo mí valoraci6n académica alta-

mente positiva sobre d trabajo esta diri­
gida en primera instancia a su autor

1 
pero 

también a la Maestría en Relaciones In­
ternacionales del Centro de Estudios 
Avanzados, dependiente de la Universi­
dad Nacional de Córdoba por su esrucr­
zo en la formación de recursos humanos 
en el ámbito de la disciplina de las Rela­
ciones Internacionales. 

A.nabella Busso 

Daniel Moyano. El enredo del lenguaje en el relato. Una 
poética de la ficción. 

Marcelo Casarín 
CEA-Ediciones del Boulevard, Córdoba 2002 

Los enredos de Daniel Moyano 

"Contar una historia supone enredar­
se enteramente con el lenguaje". La frase 
pertenece a Libro de navíos y borrascas 
(1983) y oficia de clave de lectura en el 
estudio pormenorizado qne Marcelo Ca­
sarín ensaya de la narrativa de Daniel 
Moyana. 

Centrado en una !üpótesis según la 
cual el eje articulador de los relatos de 
Moya no es el problema del lenguaje en la 
ficción, este estudio se desarrolla en dos 
niveles. El primero arañe a lo que Casa­
rín denomina, no sin originalidad, la ''in­
timidad de los textos". Originalidad ter­
minológica, ya que no metodológica: el 
recorrido minucioso por todos y cada uno 
de los textos -desde A 1-tistas de variedades 
( 1 960 ) has ra Tres golpes d,e timbal ( 19 89 )­
privilegia una pcrspt>cri.va conscientemen-
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. . . , . 
te mmanennsta que qUlZa no se aJUSta 
estrictamente a la noción lotmaniana de 
texto enunciada en la introducción. 

Ello no obstante, este primer nivel de 
análisis aparece apenas, como un umbral 
que es necesario atravesar para arribar a 
la "extimidad", ya no de los textos , sino 
de la escritura, entendida ésta en sentido 
barthesiano. Nuevamente la originalidad 
es terminológica: el concepto de "extimi­
dad", que Casarín toma prestado del psi­
coanálisis, no es sino otra forma de nom­
brar lo que Genette llama transtextuali­
dad y que atiende a las relaciones entre 
textos. O, en todo caso, ambos conceptos 
son complementarios en la medida t]UC la 
transtexmalidad entiende sobre lo ajeno 
como propio~ mientras que la extimidad 
entiende sobre lo propio como ajenó. ·:. 
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Dividida en cinco subtítulos, la pri­
mera parte del estudio se detiene, enton­
ces, en los textos mismos, en los nudos 
que dan cuenta del enredo con el lengua­
je. A ju.icio de Casarín, quienes quedan 
atrapados en ese enredo son los persona­
jes que, imposibilitados de hablar y de 
escuchar, se vuelven portadores del con­
flicto con la palabra, al mismo tiempo que 
el narrador-poeta deviene una suerte de 
crítico. Inmanentista por necesidad y no 
por convicción, Casarín atribuye esta pre­
ocupación al apogeo de los esntdios so­
bre el lenguaje que se dio en los años se­
senta y que es contemporáneo de los ini­
cios de Moyano como narrador. La pre­
ocupación, sin embargo, seguiría estan­
do presente y de hecho se agudizaría, en 
las novelas de los ochenta, panicuJarmeme 
en El PUelo del tigre (1981), Libro de na­
víos y borrascas ( 19 83) y Tres golpes de tim­
bal (1989). En esta última, por ejemplo, 
se dejaría leer una indagación acerca de la 
iconicidad del lenguaje, así como una 
apuesta fuerte a la eficacia simbólica de 
las palabras, a su poder casi mágico para 
fundar una ilusión de comunidad. 

Una atención especial merece, en este 
sentido y en muchos otros El trino del dia­
blo ( 197 4), verdadero punto de inflexión 
dentro de la narrativa moyaniana, según 
la hipótesis de lectura que privilegia el 
esmdio. Allí -pero también en Libro de 
navíos y borrascas y Tres golpes de timbal-, 
la imposibilidad de comunicar a través del 
lenguaje aparece menos como una inda­
gación de tipo intelectual que como una 
constatación de orden político: la pala­
bra ha sido confiscada por los represores, 
vaciada de sentido. Fuera de la ficción, 
Moyana solía referir las secuelas que le 
dejara la experiencia de la cár~el y el exi-
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lio: la pérdida de "la noción de las pala~ 
bras", cinco años de silencio tan absoluto 
que ni música podía hacer. Sus héroes, al 
menos, gozarían de esta alternativa: la 
música como opción -y a partir de 197 4, 
como complemento- al lenguaje verbal. 

Pero si para Moyana la única opción 
posible al silencio fue volver a escribir, es 
precisamente la escritura lo que sus per­
sonajes practican "en el mayor intento por 
quebrar el problema del lenguaje'\ por 
sortear su ineficacia. El gesto redunda en 
una ficcionalización del propio acto de 
escritura que es una reflexión sobre la li-

• teratura rrusma. 
En el último apartado de esta primera 

parte, Casarín remata con otras dos va­
riantes del problema del lenguaje y que 
atañen a los nombres de la escritura y a la 
escritura de los nombres. El carácter es­
pecular de estas frases, sirve para referir a 
los elementos paratextuales -de este lado 
del espejo, los títulos de novelas y cuen­
tos -y a los textuales- del otro lado del 
espejo, los nombres que reciben los per­
sonajes de ficción y que, a partir de 1974, 
ganan en contenido simbólico-alegórico, 
se convierten en verdaderos "nombres 
parlantes)). 

Esta transformación -que se registra 
desde El estuche del cocodrilo ( 197 4) y des· 
de El trino del diabw- coincide con una 
apertura de la narrativa de Moyana hacia 
la transtexmalidad, cuyas operaciones o 
procedimientos Casarín analiza en la se­
gunda parte de su esrudio. Hasta 197 4, 
esas operaciones se limitan a un ejercicio 
de autocorrección que no pasa de lo me· 
rameme estilístico -es el caso de los cuen­
tos de Artistas de variedades ( 1960) reedi­
tados en El monstruo y otros cuentos 
(1967)-, o de la amplificación por des-
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envolvimientO díegético -'1\rrístas de va­
riedades" es el embrión de la novela Una 
luz muy lejana (1966). Recién en 1988, 
con la publicación de El trino del diablo y 
otras modulaciot1-es, .M.oyano incursionaría 
en una verdadera práctica de reescritu1·a, 
aéíadiendo nuevos elementos a los que 
aparecían en la primera versión del textO 
que entonces, deviene hipotexro. 

En cualquier caso, los tres procedi­
mientos -corrección. amplificación y rees­
critura- suponen una revisión crítica de 
los texros, a la que Moyana se había indi­
nado, casi febrilmente, los últimos años 
de su vida. Esa revisión consriruye una 
práctica autotexmal que Casarín describe 
con un término proveniente de la pinru­
ra: el pentimento -las huellas de los bos­
quejos en un cuadro- es aquí la tl.gura que 
permite dar cuenta de las huellas de los 
hípotexros en el texto y de una obsesión 
que parece atender a aquella máxima de 
Borges según la cual "los textos defuüti­
vos no corresponden sino a la religión o 
al cansancio". Incansable, Moyana escri­
biría sobre la propia escrimra, descentran­
do el lugar del texto defmirívo, oponien­
do versión a verdad. 

En El trino del diablo, esta horadación 
de toda forma de conclusión alcanza a la 
pretendida "verdad histórica>': el discur­
so de la historia ingresa a la ficción para 
ser sometido a una reescritura paródica. 
Como la operación transrextual afecta no 
ya a la escritura propia, sino a otra escri­
tura, la figura que la describe es la del 
palimpsesto. 

Mientras tanto, el pemimento vuelve 
a aparecer en Libro de navíos y borrascas en 
w1 grado más elaborado, puesto que es 
empk.1do a los frnes de ensayar w1a re­
flexión sobre la construcción misma del 
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relato. Este ejercicio metafi.ccional toca 
tanto al qué narrar, cuanto al cómo narrar: 
lo que se exhibe en ambos planos, son las 
vacilaciones del narrador, de tal suene que 
el pentimento se vuelve w1a técnica na­
rrativa deliberada con arreglo a la cual ''los 
borradores del relato se dejan ver''. 

Esta puesta en abismo del acto mis­
mo de escritura -reflexión de la literarura 
sobre la literatura- alcanza su máximo 
desarrollo en TI-es golpes de rimbal, donde 
la historia relatada es la de Wl manuscri­
to. Y si allí la lengua aparece como l.únite 
para un autor sin nombre, que es al mis­
mo tiempo, actor en la propia escritura, 
el efecto logrado es la borradura de las 
fronteras que separan la ficción de la rea­
lidad: la vacilación que introduce el pen­
timento es, entonces, más radical. 

El análisis lúcido y pormenorizado de 
todos estos procedimientos transtextua­
les -pafunpsesto y pentiiuento en sus va­
riadas. funciones- 1e permite a Casar.ín 
extraer lUla serie de conclusiones del rodo 
sólidas en torno a la poética que Moyano 
habría diseñado acerca de la ficción, des­
de la ficción misma. Una "poética" que 
supone una toma de posición frente al 
lenguaje -concretamente: una puesta en 
cuestión de su eficacia en tanto instrumen­
to de comunicación- y un concepto de 
ficción tan mutan te como los propios tex­
tos. 

Para advertir estas mutaciones, Casa­
río propone sustimir la marca cronológi­
ca de las ediciones por una lógica de las 
explosiones. En este punto, la originali­
dad es metodológica: la lógica de las ex­
plosiones que Lorman concibe para ha­
cer una tipología de las culmras, sirve. aquí 
a los fmes de senalar los momentós de 
ruptura profw1da en la concepció"rtgoéti-
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ca de un autor. Esos momentos de ruptu­
ra, dice Casarú1, no alcanzan "a borrar del 
todo las marcas de la escritura anterior 
sino que abren en ella un nuevo horizon­
te" y defmen tres modos de concebir la 
flcción: como fixión, como .fricción y como 
ficción propiamente dicha. En el primer 
momento serían recurrentes las historias 
familiares, el realismo profundo -tal y 
como lo describiera Roa Bastos en el pró­
logo a La wmbriz ( 1964) que Casa.rín ana­
liza en el primer capírulo de su esmdio- y 
el pentimenro ingenuo; en el segundo 
momento -con El trino del diablo- irrum­
pen la transte.>..'l:ualidad, el hiperrealismo 
y el palimpsesto; y en el tercero -desde 
Libro ae naTJÍOs y borrascas-, aparecen los 
mecanismos de construcción del relato en 
el propio relato; el pentimento en su máxi­
mo nivel de elaboración. 

Uno podría preguntarse hasta qué 
punto este no es otro esfuerzo de perio­
dización -esfuerw de reescrirura en el afán 
de corregir tma periodización de la críri-

Medicina y Sociedad 

J uárez, Marina ( compiladora) 
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ca que es también de la obra-, con una 
terminología nueva. Sin embargo, y como 
ya se ha señalado, las conclusiones son 
sólidas y convincentes, tanto como el re­
corrido que las precede. 

En este sentido, el estudio de Marcelo 
Casarín, se inscrib~ entre los pocos que 
han querido subsanar esta precariedad, 
fragmentariedad y repetición de la crítica 
acerca de la narrativa moyaniana. . 

Fruto de una investigación académi­
ca, Daniel Moyatw. El enredo del lenguaje 
en el relato. Una poética en la ficción no 
entorpece la lecrura con los obstáculos 
propios del género. El esfuerzo de rees~ 
critura que significa dar a publicación un 
estudio de esta naturaleza, no hace sino 
sumar otro mérito a los ya señalados. · 

Candelaria de Olmos 

Centro de Estudios Avanzados - Facultad de Ciencias Médicas, Universidad 
Nacional de Córdoba, Córdoba, 2002, 167 págs. 

I.- Inicialmente hay que destacar que 
tal como se puede vislwnbrar desde el 
propio título de la obra, el texto vincula, 
en primer lugar, a los problemas que se 
generan entre las ciencias sociales y b s 
ciencias médicas; y particularmente se 
puede destacar como nota relevante el 
aporte que significa el mismo para la in-

terdisciplina entre el derecho, la ética y la 
medicina. 

En realidad a tal cuestión se puede res~ 
ponder a partir de lo que, hoy por hoy, 
está en la misma base de los esrudios aca­
démicos y profesionales de los abogados> 
en particular, aquella concepción que sos­
tiene que bajo ningún aspecto ellos po-
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